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La Conferencia de Panamá
Declaraciones Necesarias

Circunstancias excepcionales 
nos mueven a consignar las de­
claraciones que siguen:

Todo cuanto concierne a nues­
tra publicación corre a cargo de 
un Comité de prensa designado 
al efecto por el Excmo. Sr. Ar­
zobispo de Panamá.

El material de lectura es re­
visado antes de pasar a la Im­
prenta por persona autorizada y 
competente, facultada para ejer­
cer la correspondiente censura 
sin la intervención del señor Di­
rector.

Como órgano de la Acción Ca­
tólica nuestro semanario tiene 
su rumbo bien determinado. Se 
ocupa principalmente de las 
cuestiones dirigidas al fin de la 
institución, sin descuidar, por 
otra parte, otros asuntos de igual 
o mayor trascendencia para la
Iglesia, para el Estado, como
también para la sociedad y pa­
ra la familia.

Con miras elevadas, con áni­
mo sereno, ajeno a todo interés 
mezquino analiza las cuestiones 
de actualidad; sin odios, sin pre­
venciones de ninguna clase di­
serta e informa sobre las acti­
vidades mundiales y locales. 
Hace sus comentarios con el con­
cepto exacto de la propia res­
ponsabilidad y ajeno a toda cla­
se de perjuicios.

Por lo mismo que nuestro a- 
postolado es de paz y de amor, 
no podemos ser indiferentes a 
las conmociones, a las convul­

siones y conflagraciones que sa­
cuden aniquilan y destruyen na­
ciones y pueblos, sembrando de­
solación y ruina en ciudades y 
aldeas antes florecientes por su 
población y riqueza.

Así veníamos ya, adheridos a 
la cruzada por la Paz, recomen­
dada por el Sumo Pontífice en 
oposición franca contra la gue­
rra. condenada como el mayor 
de los más graves males. De 
frente, pues, nos encontró la 
guerra de agresión, cruel y des­
piadada, que con la invasión de 
Polonia ha desatado sobre Eu­
ropa el actual Gobierno de A- 
lemania que pretende hacer pre­
valecer con combinaciones in­
confesables y con la fuerza a- 
rrolladora de sus ejércitos de 
aire, mar y tierra, sus doctrinas 
nazistas.

Y de frente ños encontramos 
siempre a la lucha que el deber 
nos impone, en defensa de nues­
tra Fe, en la propagación de 
nuestra doctrina, contra las teo­
rías y prácticas adversas a la 
moral cristiana; contra quienes 
se proponen reemplazar el de­
recho con la fuerza, la libertad 
con la tiranía y sustituir la vio­
lencia a la justicia; contra las 
maniobras de quienes, en pugna 
abierta con el cristianismo, se 
proponen hacernos retroceder a 
la vida pagana.

Esas actividades nuestras, le­
jos de apartarse, se fundan en 

(Pasa a la Pág. 4U
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felicitan con gran complacencia a su Presidente y
Director, Señor Nicolás Victoria J., por la

honrosa distinción de que ha sido objeto

El sábado 16 del presente el Excmo. Señor Presi­
dente de la República le impuso la condecoración de la
Orden de Vasco Núñez de Balboa.

Es muy acertado este merecido reconocimiento de
méritos. Son indiscutibles los que enaltecen a Dn.
Nicolás como educador consagrado, como historiador
y como literato, especialmente en el campo católico,
manera fecunda de hacer patria.

>OC=)OC=)OC=}0(

La Dificultad de los Ricos

Delegaciones de los veintiún
países de América se han da­
do cita en nuestra capital, para
el día veintitrés de los co­
rrientes, cuando se reunirán, en
el edificio de la Universidad Na­
cional, a considerar y discutir
trascendentales cuestiones de so­
lidaridad continental y de inte­
rés panamericano, relacionadas
o derivadas del actual conflicto
europeo y que son vitales para
este Nuevo Mundo.

Entre esas cuestiones, desde
luego, viene destacada, como
primordial, la adopción de me­
didas que impidan establecer
bases aéreas o submarinas ex­
trañas en estos territorios y cuan
to tienda a alejar toda posibili­
dad de conflicto por tierra, mar
y aire; en una palabra, la regu­
lación de una severa política
neutral del Continente. Y ésta,
para mantener y asegurar la 
paz, prevenir y rechazar inva
siones y agresiones de países ex­
traños a nuestro hemisferio, ha­
brá de comprender pactos de
mutua ayuda y protección, lo
que posiblemente logre revivir
el proyecto de la sociedad de na­
ciones americanas.

Las relaciones comerciales y
la cooperación económica inter­
americana, sin duda, han de fi­
gurar entre los números que se
contienen en la agenda ya acor­
dada.

La mayoría de esas delegacio­
nes plurales viene precedida por
el Ministro o Secretario de Re­
laciones Exteriores del respecti­
vo país. Otras, como la de Esta­
dos Unidos, están dirigidas por
el Subsecretario de dicho de­
partamento o por algún otro al­
to funcionario del Gobierno, re­
presentado. Las de Bolivia, Co­
lombia, Costa Rica, Ecuador,
Guatemala, Haití, Méjico, Nica­
ragua, Paraguay, Perú y Pana
má se encuentran entre las que
encabezan sus respectivos canci
lleres.

Además del doctor Narciso
Garay, completan la nuestra el
doctor Eduardo Chiari, ex-Se- 
cretario de Relaciones Exterio­
res y miembro prominente de
nuestro Foro, como asesor legal;
el doctor Ezequiel Fernández
Jaén, Secretario de Hacienda y

Tesoro, como asesor financiero y
el Licenciado Ernesto Méndez,
Secretario de Comercio e Indus­
trias, el doctor Augusto S. Boyd,
Embajador de Panamá en los
Estados Unidos de América y
los señores Enrique A. Jiménez,
ex-Secretario de Hacienda, y Be- 
lisario Porras Jr., Ministro de
Panamá en el Ecuador, como a- 
sesores financieros, y el Licen­
ciado Jeptha B. Duncan, con
el carácter de Secretario. Y ba­
jo la inmediata y acertada di­
rección del doctor Cristóbal Ro­
dríguez, acucioso y competente
funcionario, que tiene la expe­
riencia acumulada en muchos
años de servicio en el Secreta­
riado de la Liga de Naciones,
labora un selecto personal su­
balterno.

Con ocasión de este gran a- 
contecimiento, que ha de fijar
época en la historia de nuestra
República, hemos de recordar
aquí, con patriótico orgullo, la 
■visión profética del Libertador
al promover el célebre Congre­
so de 1826, para afirmar y ro­
bustecer la independencia de las
repúblicas americanas por la 
unión y la paz. Ahora, después
de un siglo, cuando los graves
sucesos de Europa amenazan a- 
negar el mundo en raudales de
sangre y hacer universal los ma­
les que han producido la con­
flagración que devora aquel he­
misferio, los pueblos de Améri­
ca, inspirados en el ideal de Bo­
lívar, vuelven a juntar sus men­
tes y sus corazones en esta Con­
ferencia de Panamá, para con­
jurar el grave peligro que vis­
lumbran y redactar las normas
de derecho internacional y de
conducta política que sean ga­
rantía de seguridad, armonía y
prosperidad continental.

Un cordial saludo presenta
“A delante” a todas las Delega­
ciones. Formula sus más fer­
vientes votos por el completo
éxito de la Conferencia y pide a 
Dios, Supremo Legislador del
Orbe, se digne asistirlos en sus
deliberaciones y conclusiones
para que realicen la obra sabia
y prudente que las circunstan­
cias demandan y merezcan que
la Historia registre sus nombres
como timbre de gloria para A-

'■ mérica: la patria común.

EL CODIGO DE AMERICA
[ Mantengámonos firmes en nuestros ideales, en nuestra moral y
I en nuestro rumbo.

Todavía no eestá escrito el código de América; pero lo tenemos
en el corazón.
’ Representamos el nuevo mundo moral que corresponde al nue­
vo mundo físico.

Definámonos. Avancemos un paso cada día hacia el mañana.
\ Nada podemos perder; otdo está por conquistar. Mostremos valien-
I temente quiénes somos. Allí donde otros hombres ponen su duda, 
I pangamos nuestra fe. Borremos el castigo y escribamos redención,
f Lavémono sen nuestras aguas. Limpiémonos en nuestra luz. Se-
! pultemos los odios. Nuestra alma exhale amor como la naturalera
i entera. <De “EL ERIAL))

No igonramos que esta doc­
trina ha sido mirada siempre 
con antipatía por la mayoría de 
los ricos de todos los tiempos. 
Pero no por eso deja de ser la 
verdadera doctrina social cris­
tiana. ..

Esa antipatía natural nace 
del falso concepto que sobre la 
propiedad ha divulgado el pa­
ganismo y que no ha hecho más 
que reeditar el moderno libera­
lismo. ..

Este falso concepto se basa en 
la antinatural y antisocial creen 
cia de que el derecho de propie-

I dad debe ser ilimitado y que ni 
j el bien común puede llegar a re-
¡ ducirla a su justo límite. Con­
tribuye asimismo a fomentar esa 
antipatía el egoísmo y la avari­
cia humana, que nunca se con­
forma con lo que tiene sino que 
inventa siempre nuevas necesi­
dades y caprichos en detrimen­
to de las necesidades reales de 
los que le rodean...

Cristo que conocía muy bien 
los defectos de que adolece la 
naturaleza humana, comprendió 
toda la enorme dificultad, que 
malogra el espíritu de los ricos

y por eso, tristemente dijo: 
“ ¡Cuán difícilmente los adine­
rados entrarán en el reino de 
los cielos!. .. Más fácil le será a 
un camello pasar por el ojo de 
una aguja que a un rico entrar 
en el reino de los cielos” . .. (S. 
Luc. Cap. 18 n. 24 y 25).

Sólo un espíritu profundamen 
te cristiano y una comprensión 
clara de las finalidades de la 
vida social, podrá crear en la 
clase adinerada, el justo con­
cepto de sus obligaciones y for­
jar en ella la noble virtud que

impone el gran precepto de la 
justicia y del amor.. .

Los que escucharon al Maes­
tro no pudieron menos que sor­
prenderse ante su terrible afir­
mación. Por eso dice el Evan­
gelio que se permitieron pre­
guntarle: “¿Pero, Señor, quién 
podrá, entonces, salvarse?” ... 
A lo que respondió Jesús con­
firmando la dificultad, pero no 
la imposibilidad absoluta: “Para 
los hombres esto es imposible, 
pero para Dios todas las cosas 
son posibles” . . .

(Pasa a la Pág. 4*)

La Eterna Palabra de Dios
¡Qué frase esta, jóvenes de la 

Acción Católica! Nada es más 
dulce que la palabra del hom- ; 
bre cuando sale de una inteli- ¡ 
gencia recta y de un corazón q’ 
nos ama; ella nos penetra, nos 
enternece, nos encanta, adorme­
ce nuestros dolores, exalta nues­
tros gozos, es el bálsamo y el in­
cienso de nuestra vida. ¿Qué se 
rá, pues, la palabra de Dios pa­
ra todo el que sepa reconocerla 
y escucharla? ¿Qué sucederá al 
que pueda decir: Dios ha inspi­
rado este pensamiento; Dios es 
el que por él me habla, a mí me 
lo dirige, yo mismo lo escucho? 
Y cuando de página en página 
llega uno a la misma palabra de 
Jesucristo, a esta palabra que 
no es ya una simple inspiración 
interior y profética, sino el so­
plo sensible de la Divinidad, la 
palabra expresión del Verbo de 
Dios, escuchado así de las tur­
bas como los discípulos, ¿queda 
más que hacer sino callarse a 
los pies del Maestro, y dejar q’ 
el eco de su voz retumbe en 
nuestra alma?

Cómo os lo he dicho tantas ve­
ces, la Escritura es a un tiempo 
la historia de Jesucristo y la 
palabra de Dios; de la cruz a la 
fecha tiene este doble carácter. 
Ya en su primera página, bajo 
las agitadas sombras del paraíso 
nos anuncia la venida del Sal­
vador de los hombres. Esta pro­
mesa, transmitida a los Patriar­
cas, toma de libro en libro una 
claridad tal, que llena todos los 
acontecimientos y les impulsa 
hacia el porvenir como una pre­
paración y prefiguración de lo 
que se espera. El pueblo de Dios

j se forma en el destierro y en los 
! combates; fúndase Jerusalén, e- 
j lévase Sion; la raza del Mesías,
i destacándose del fondo primiti­
vo de las tribus patriarcales, se 
despliega en David, que pasa de 
los rebaños de Belén al trono de 
Judá, desde donde contempla y 
canta el hijo que nacerá de su 
posteridad para ser rey de un
reino sin fin. Los Profetas pul­
san de nuevo sobre la tumba 
de David el arpa de los días que 
han de venir; siguen a Judá en 
sus desgracias, le acompañan en 
su cautiverio; Babilonia oye, en 
la orilla de sus ríos, la voz de 
santos que no conoce, y Ciro, 
su conquistador, le habla del 
Dios que ha hecho el cielo y la 
tierra, y que le ordena recons­
truir el templo de Jerusalén. 
Aquel templo renace. Oye los 
gemidos y anhelos de los últi­
mos profetas, y después de un 
intervalo, después de haber sido 
manchado por las naciones, y 
purificado por los Macabeos, ve 
venir al Hijo de Dios en brazos 
de una Virgen; y de los pórticos 
al santuario, del santuario al 
sancta sancto rum, repite la su­
prema palabra del anciano Si­
meón. Viene Jesucristo. El E- 
vangelio sucede a la ley y a las 
profecías, y la verdad, cum­
pliendo la figura, resplandece en 
lo pasado, que explica después 
de haber recibido su testimonio. 
Todos los tiempos se reencuen­
tran en Jesucristo; la historia 
toma bajo sus pasos su eterna 
unidad en adelante El lo es to­
do; El lo juzgará todo. El Jor­
dán le recibe en sus aguas bajo 

(Pasa a la 3? Pág.)

La Iglesia y los deberes de los 
Trabajadores

Los deberes de los obreros
—“Los deberes que tocan al 

proletario y a los obreros son: 
poner de su parte íntegro y fiel­
mente el trabajo que libre y e- 
quitativamente se ha contrata­
do; no perjudicar en manera al­
guna al capital, ni hacer violen­
cia personal a sus amos; al de­
fender sus propios derechos abs­
tenerse de la fuerza y nunca ar­
mar sediciones ni hacer juntas 
con hombres malvados que ma­
ñosamente les ponen delante 
desmedidas esperanzas y gran­
dísimas promesas, a lo que se si­
gue casi siempre un arrepenti­
miento inútil y la ruina de su 
fortuna”. — (Encíclica Rerum 
No varum).
La desigualdad en la fortuna

—“No son iguales los talentos 
de todos, ni igual el ingenio, ni 
la salud, ni iguales las fuerzas; 
y a la necesaria desigualdad de 
estas cosas síguese espontánea­
mente la desigualdad de las for­
tunas” .— (Encíclica Rerum No- 
varum).
Perjuicios de la cesación
del trabajo

—“Una mayor duración o u- 
na mayor dificultad en el traba­
jo, y la idea de que el jornal es 
corto, dan no pocas veces a los 
obreros pretexto para alzarse en 
huelga y entregarse voluntaria­
mente al ocio. A este mal fre­
cuente y grave debe poner re­
medio la autoridad pública, por­
que semejante cesación de tra­
bajo no solamente daña a los 
amos y aún a los mismos obre­
ros, sino que perjudica al co­

mercio y a las utilidades del Es­
tado; y como suele no andar 
muy lejos de la violencia y la 
sedición, pone muchas veces en 
peligro la pública tranquilidad”. 
(Encíclica Rerum Novarum).
Propias asociaciones

—“Preciso es que los obreros 
cristianos elijan una de dos co­
sas: o dar su nombre a socieda­
des en que se ponga a riesgo su 
religión, o formar ellos entre sí 
sus propias asociaciones y jun­
tar sus fuerzas de modo que pue 
dan animosamente libertarse de 
aquella injusticia e intolerable 
opresión. Y que esto último se 
debe escoger absolutamente, 
quién habrá que lo dude, sino 
el que quiera poner en eminen­
tísimo peligro el sumo bien del 
hombre?” — (Encíclica Rerum 
Novarum).
Deberes religiosos
del obrero

—“Que cada uno conozca los 
deberes que tiene para con Dios 
que sepa bien lo que ha de 
creer, lo que ha de esperar y lo 
que ha de hacer para conseguir­
la salvación eterna, y que esté 
prevenido contra las opiniones 
erradas y los varios peligros de 
corrupción” .— (Encíclica Rerum 
Novarum).
Los salarios, la situación
y las empresas

—“Para determinar la cuantía 
del salario deben tenerse así 
mismo presentes las condiciones 
de las empresas o del empresa­
rio; sería injusto pedir salarios 
desmedidos que la empresa, sin 

(Pasa a la 2- pág.)
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COLOQUIOS DEL ALM A
CON EL CRUCIFIJO

¿Quién eres tú que pendes de tres 
clavos, con la cabeza desgreñada y 
caída sobre el pecho, desnudo y cu­
bierto de llagas, de desgarraduras,
que chorreas sangre por tantas he­
ridas y que lloras afligido, lágrimas
mezcladas con sangre? Eres tú, Je­
sucristo, mi Dios, crucificado por li­
brarme de las penas eternas.

¿Quién te llevó al calvario y te 
clavó en la cruz? El pecador; el amor 
a la humanidad caída, la compasión
de la ceguedad de tantas almas que 
cierran sus ojos y endurecen su co­
razón para no ver el más allá ni
creer nada, y así despiertan en la e- 
ternidad para ver con espanto el cas­
tigo más terrible y sin fin que pu­
dieron imaginarse.

Tú que sabes lo que es el infier­
no, lo que es un sufrimiento eter­
no, no pudiste sustraerte al deseo de 
venir tú mismo, tú el juez, el que 
nos dará la sentencia, a pagar por 
nosotros. Te dolió a tí más, nuestra
muerte, que lo que nos importó a 
nosotros salir de este mundo marca­
dos por el pecado para ser réprobos
sin fin. i»

Con razón dijiste aquellas pala­
bras a tus discípulos: “Con bautis­
mo he de ser bautizado, y cómo me
angustio hasta que se cumpla”.

¿Qué revelan tus palabras? El te­
mor y la angustia de la madre que 
ve su hijo al borde de un abismo.
Oh! ¿cómo es que no meditamos en 
lo que te debemos, Jesús mío? Cómo
es que pasamos la vida ofendiendo
a quien tanto nos amó, hasta some­
terse a los más atroces tormentos
para librarnos a nosotros de ellos,
¿Cómo es que no damos importan­
cia a nuestra salvación, cuando tú 
no resististes a los impulsos de tu 
compasión, tú que sabías lo q’ es la 
condenación de las almas. Pues si tú,
Dios mío, bajaste del Cielo a morir
por redimirnos, nos perdonarás nues­
tra ingratitud e indiferencia, ante 
tan noble sacrificio, que no tiene pre 
ció, ni puede igualar nadie, ya que 
tú eres Dios y nosotros nada?

Beso las heridas y desgarraduras
que te hicieron los azotes de los ver­
dugos y los clavos que sujetan tus 
pies y tus manos, para calmar tu do­
lor con mi amor y mis caricias. La­
varé tus llagas con estas lágrimas
que salen de mi corazón y su tibie­
za y suavidad, calmará el ardor de 
tus heridas. Te diré cuanto te amo
y mis protestas de amor endulzarán
las amarguras de tu corazón cansa­
das por mis pecados y la ingratitud
de las criaturas.

¡Mi adorado Jesús, mi Jesús ama­
bilísimo, mi Jesús crucificado! ¿Qué
cruel corazón te apretó esa corona
de espinas y punzó tu frente hasta 
traspasar la carne y cubrir tu rostro 
y tus cabellos de ríos de sangre. Por
que te aborreció tu pueblo, te ace­

chó y te persiguió hasta cogerte en 
sus manos impías para maltratarte

y derramar sobre tí toda su maldad?
No se conmovió su corazón ante tu 
cuerpo desgarrado por el látigo, si­
no que todavía quiso coronarte de 
espinas y crucificarte; todavía tu­
vieron corazón para burlarse de tí,
para insultarte y escupirte. Y  tú, que 
no veías otra cosa que mi alma sus­
pendida sobre el abismo infernal, lo 
soportabas todo con paciencia; pre­
ferías el tormento, la vergüenza,
los insultos, el desprecio y la muer­
te, antes que ver bajar mi alma y 
tantas almas al infierno.

¡Oh corazón misericordiosísimo
del mejor y del más tierno de 
los padres, que no necesitando de 
nuestro amor para ser feliz, no te 
pudiste sustraer al deseo de salvar­
nos, comprando nuestra felicidad con 
el precio de tu sangre y de tu vida!
¡Oh misterio de amor divino, que 
no vendremos a comprender sino 
cuando estemos en el Cielo! Porque
tampoco el niño comprende el amor
de sus padres, ni sus sacrificios por 
su bienestar y su felicidad, por lo 
cual se porta ingrato y olvida lo que 
les debe. Así nosotros los pecadores,
somos ignorantes y desagradecidos
contigo, para llorarlo después eter­
namente, si antes no enmendamos
nuestros yerros.

Quisiste ser muerto en la cruz, y 
este es el símbolo de tu amor para 
con nosotros, porque sabías que a 
muchas almas vencerías con el es­
pectáculo de tu cuerpo desencajado,
hecho jirones y desollado por amar­
nos; sabías que atraerías muchas al­
mas, que recibirías muchas manifes­
taciones de amor y de arrepenti­
miento y que con ello se limpiarían
muchas conciencias.

Si los judíos te maltrataron, te 
despreciaron y te dieron muerte, lo 
que ellos hicieron contigo, es motivo
ahora para quererte, para adorarte 
en la cruz, para darte muchos besos 
de amor, de ternura y de gratitud;
para lavar tus ensangrentados pies 
con lágrimas de arrepentimiento, de 
compasión y de amor; para alabar­
te y bendecirte eternamente. Porque
tú, en la cruz, Jesús mío, te has he­
cho reyq de amor, rey de las almas
que te buscan y quieren ser bue­
nas, de las que, como las santas mu­
jeres, quieren estar siempre en el 
calvario contigo.

Al estrecharte contra mi pecho y 
besarte con ternura, me has abierto
,tu corazón y dado entrada en él. Ya
no quiero separarme más de tí, a- 
mado mío; he comprendido tu amor,
he apreciado tu sacrificio. Todo te lo 
debo y a tí sólo quiero amar. Lo que 
has hecho con la humanidad para 
redimirla, me obligas a amarte; pe­
ro te debo aún más, la mirada mi­
sericordiosa que diste a Zaqueo y 
al buen ladrón.

Ah! quisiera Dios mío, salir de es­
ta vida que me estrecha y me suje­
ta, que me tiene limitada a ofrecer­
te sólo pequeñeces que no satisfa­
cen mi alma; porque aquí no hay
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grave ruina propia y consiguien 
temente de los obreros, no pu­
diera soportar”. — (Encíclica 
Quadragésimo Anno).

Aumento o disminución
de salarios

—“Contrario es, pues, a la 
justicia social, disminuir o au­
mentar indebidamente los sala­
rios de los obreros”.— (Encíclica 
Quadragésimo Anno).
La restauración
de la sociedad

—“Unanse pues, todos los hom 
bres de buena voluntad,'cuan­
tos'quieran combatir bajo la di­
rección de los pastores de la I- 
glesia la batalla del bien y de 
la paz de Cristo. Todos, bajo la 
guía y el magisterio de la Igle­
sia, según el talento, las fuer­
zas o condiciones de cada uno, 
se esfuercen en contribuir de 
alguna manera a la cristiana 
restauración de la sociedad” .— 
(Encíclica Quadragésimo An- 
oo).

Deben enseñar su oficio
—“El que tuviere talento, 

cuide, de no callar; el que tu­
viere abundancia de bienes, ve­
le, no se entorpezca en él la lar­
gueza de la misericordia; el q’ 
supiere un oficio con qué ma­
nejarse. ponga gran empeño 
en hacer al prójimo participan­
te de su saber y de su prove­
cho” .— (San Gregorio Magno).

nada estable, nada digno de tí in­
menso Dios, amador de las almas.
¿Qué puedo hacer, mi Jesús amado,
mientras llega el esplendoroso día,
de arrebatadora alegría, por el que 
suspira mi alma, sino es cantarte 
mis amores, tomar tu dulce imagen
en la cruz, besar tus llagas y llorar
de amor? Así deseo me encuentres
en la hora de mi muerte, cuando me
llames a tu lado, mis labios sobre 
tus llagas, mis ojos contemplándo­
te hasta cerrarse para siempre a es­
ta vida, para abrirlos en la eterni-

la mano del Precursor que le 
bautiza, las montañas le ven sal­
var sus pendientes seguido de 
todo un pueblo, y oyen de su bo­
ca esta palabra, que nadie ha­
bía proferido: Bienaventurados
los 'pobres.... bienaventurados
los que lloran. Los lagos ofre­
cen sus riberas a sus disensos, 
y sus olas a sus milagros. Pes­
cadores humildes al verle aban­
donan sus redes y le siguen, pa­
ra convertirse, bajo su direc­
ción, en pescadores de hombres. 
Los sabios le consultan en las 
sombras de la noche, las muje­
res le acompañan y le sirven a 
la luz del mediodía. Toda des­
ventura va a su encuentro, toda 
herida espera en él; la muerte 
le cede los hijos ya llorados, 
para volverlos a sus madres. El 
ama a Juan el hombre joven, y 
a Lázaro el hombre maduro. 
Conferencia con la Samaritana, 
y bendice a la extranjera. Una 
pecadora unge su cabeza y besa 
sus pies; una adúltera encuen­
tra gracia ante él. Confunde la 
vana prudencia de los doctores, 
y arroja del templo a los que 
convertían en lugar de comer­
cio el santuario de la oración; 
desaparece de la multitud que 
quiere proclamarle rey, y entra 
en Jerusalén montado en un po­
llino enjaezado con los mantos 
de sus discípulos, precedido de 
los hosannas, que le aclaman
hijo de David y Redentor del 
mundo. La Sinagoga le juzga, 
la monarquía le desdeña, Roma 
le condena, muere tendido en u- 
na cruz, bendiciendo al mundo, 
y el Centurión que le ve morir 
entre los insultos de la turba y 
las blasfemias de los grandes, 
golpeándose el pecado reconoce 
en él al Hijo de D ios.. . .

Nicolás Victoria J.

dad a tus pies. Amen.
M.

Con motivo de la “Exaltación de 
la Santa Cruz”, que se conmemoró
el día 14 del presente mes.
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Sobre Educación Cristiana
por el Excmo. señor Dr. MARIANO

CASANOVA, Tercer Arzobispo
de Santiago

La educación cristiana es condi­
ción para la felicidad de la sociedad 
y de la familia. La niñez es la espe­
ranza de la religión y de la patria, 
en sus manos está el porvenir, co­
mo el árbol en la semilla; y de una 
mala simiente no podemos aguardar 
otra cosa que frutos malsanos o es­
terilidad absoluta. Inmensa respon­
sabilidad pesa por tanto sobre los pa­
dres de familia. Sus hijos serán lo 
que sea su educación y la sociedad 
será lo que sean los hijos. Si forman 
a sus hijos en el bien, recogeremos 
frutos de bendición; si los forman en 
el mal. recogeremos frutos de maldi­
ción. La educación lleva pues en su 
seno o la prosperidad o la miseria 
de los pueblos y de las familias, sien­
do la educación obra de los padres, 
podemos decir que ellos tienen dere­
cho de vida o muerte sobre la socie­
dad.

Padres de familia, si educáis a 
vuestros hijos según la ley de Dios, 
ellos serán en el tiempo vuestro go­
zo y vuestra corona. Y esos buenos 
hijos trasmitirán la herencia de vues 
tras virtudes a sus descendientes. Al 
contrario vuestros hijos formados 
en la impiedad o en la indiferencia 
religiosa, serán más tarde el oprobio 
de vuestras canas y el látigo de que 
Dios se servirá para castigar vues­
tra culpable negligencia; y esos hi­
jos trasmitirán sus vicios a su des­
cendencia y se formará una cadena 
de generaciones impías o viciosas de 
que vosotros seréis el primer anillo. 
Se ha dicho con razón que los pa­
dres de familia no se salvan ni se 
condenan solos: si se salva, lleva­
rán como corona de gloria a sus hi­
jos formados en la virtud: si se con­
denan, llevarán como compañeros de 
su desgracia eterna a los hijos for­
mados en el mal.

De estas consideraciones se dedu­
ce que es gravísima la obligación 
que tienen los padres de educar cris­
tianamente a sus hijos; y por consi­
guiente, la de elegir para su educa­
ción primaria, secundaria y superior 
colegios en que se les adoctrine en 
las verdades de la fe y se les forme 
el corazón en la práctica de las vir­
tudes cristianas. El conocimiento y 
la práctica de la religión forma al 
cristiano; y por lo mismo la ense­
ñanza de las verdades religiosas y 
la práctica de los deberes morales 
forman conjuntamente la educación 
cristiana.

Util es el conocimiento de todas 
las ciencias y artes para el perfec­
cionamiento intelectual y para el e- 
jercicio de las carreras profesiona­
les que proporcionan medios hones­
tos de ganar la vida; y por eso la I- 
glesia, que es la mejor amiga de las 
ciencias, ha fundado en todos los 
tiempos colegios y universidades de 
donde han salido sabios ilustres, lum 
breras de su época y de los siglos. 
Pero entre todas las ciencias, sólo hay 
una necesaria, ciencia de todos los 
tiempos, de todas las edades y de 
todas las condiciones: esta ciencia es 
la religiosa, sin la cual el hombre 
no sería buen cristiano, aunque fue­
se sabio en ciencias profanas, y con 
la cual puede ser buen cristiano, 
aunque sea ignorante en las demás 
ciencias. Esta ciencia que penetra a 
todo hombre, que a la vez que alum­
bra la inteligencia inspira al cora­
zón nobles sentimientos ,que pasa 
de la conciencia a las acciones, que

forma esposos fieles, hijos respétuo- 
sos, obreros honrados, ricos benéfi­
cos, pobres resignados, ciudadanos 
probos, mandatarios justos, no pue­
de faltar en la educación sin que és­
ta se resienta de inconsistencia co­
mo un edificio sin base.

Por consiguiente los católicos no 
pueden confiar sus hijos a estable­
cimientos en que no se enseña la re­
ligión, o en que se la enseña de tal 
modo que no tenga en los estudios 
el puesto que por su importancia 
merece.

Y esto es tanto más necesario, 
cuanto que en los tristes tiempos 
presentes la religión es objeto de 
rudos ataques de sus enemigos. El 
cristianismo de nuestros tiempos es­
tán más expuesto que nunca a fla­
quear en sus creencias, si carece de 
los conocimientos necesarios para 
descubrir los sofismaá del error y 
rebatirlos victoriosamente. Por esta 
razón el Soberano Pontífice en su 
Encíclica “ Sapientiae Christianae” 
(1) recomienda a los católicos, en­
tre los deberes a que están obliga­
dos, el estudio de la religión.

“En circunstancias tan lamentables 
dice, ante todo es preciso que cada 
uno entre dentro de sí mismo, pro­
curando, con exquisita vigilancia, 
conservar hondamente arraigada en 
su corazón la fe, precaviéndose de 
los peligros, y señaladamente estan­
do siempre pertrechados contra los 
varios y engañosos sofismas. Para 
mejor poner en salvo esta virtud, 
juzgamos sobremanera útil y por ex­
tremo conforme a las circunstancias 
de los tiempos, el esmerado estudio 
de la doctrina cristiana, según el ta­
lento y capacidad de cada cual, em­
papando su inteligencia con el ma­
yor conocimiento posible de aque­
llas verdades que atañen a la reli­
gión y por la razón pueden alcan­
zarse. Y como quiera que no sólo se 
ha de conservar en todo vigor pura 
e incontaminada la fe cristiana, sino 
que es preciso robustecerla más ca­
da día con mayores aumentos, de 
aquí la necesidad de acudir frecuen­
temente a Dios con aquella humilde 
y rendida súplica de los apóstoles: 
Aumentad en nosotros la fe” .

No solamente quiere León XIII 
que los católicos conozcan los prin­
cipios de la religión para defender­
la ,sino también para enseñarla y 
^propagarla: otro deber que deben 
cumplir los católicos en los tiempos 
presentes. ,

(1)— León XIII. Con motivo de di­
cha Encíclica, el Excmo. Señor Ca­
sanova publicó la Pastoral de la que
entresacamos estos párrafos.

“Lo primero que ese deber nos im­
pone es profesar abierta y constan­
temente la doctrina católica y  pro­
pagarla cada uno según sus fuerzas. 
Porque, como repetidas veces se ha 
dicho, y con muchísima verdad, na­
da daña tanto a la sabiduría cris­
tiana como no ser conocida, pues, 
siendo bien entendida, basta ella 
sola para rechazar todos los errores; 
y si se propone a un entendimiento 
sincero y libre de falsas preocupa­
ciones, la razón dicta el deber de ad­
herirse a ella. Ahora bien: la virtud 
de la fe es un gran don de la gra­
cia y bondad divina; pero las cosas 
a que se ha de dar fe no se cono­
cen de. otro modo que oyéndolas. “ Có 
mo creerán en El, si de El nada han 
oído, Y como oirán hablar de El si 
no se les predica).. . Así, que la fe 
proviene del oír, y el oír depende 

(Pasa a la Pág. 4^)
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Acción Católica
C X— Obras auxiliares de 

la Acción Católica

Entre las Obras Auxiliares q’ 
la Carta Pontificia recuerda, o- 
cupan el primer puesto las que 
‘tienden ya a una intensa cultu­
ra ascética, ya a las prácticas de 
piedad y de religión, y particu­
larmente al apostolado de la o- 
ración, y al ejercicio de la cari­
dad cristiana”.

Estas palabras indican la ad­
mirable corona de obras y de 
congregaciones, comprendida en 
la denominación de asociaciones 
religiosas. Estas son, por tanto 
una especie —la más numerosa 
y conspicua— de las obras auxi­
liares de la Acción Católica.

Pero, puesto que también és­
ta es, por razón de su fin, acción 
religiosa, a alguno podrá pare- 
cerle que la Acción Católica no 
es más que un inútil duplicado 
de aquéllas. Lo cual no es así: 
como será fácil comprenderlo 
después de haber estudiado la 
verdadera fisonomía de las aso­
ciaciones religiosas.

El Código de Derecho Canó­
nigo en la parte de laicis con­
templa tres categorías de aso­
ciaciones religiosas, que llama 
asociaciones de fieles.

El mismo Código en sus Cá­
nones desde el 700 hasta el 725 
expone las normas para su cons­
titución y su buen gobierno.

Estas asociaciones son:
a)—las Terceras Ordenes, cu­

yos afiliados “bajo la dirección 
de alguna Orden y según el es­
píritu de ésta, tienden a la per­
fección cristiana de un modo a- 
daptado a la vida secular, y en

conformidad con las reglas e- 
manadas para ellas de la Santa 
Sede” .

b ) —las Cofradías, que son 
“congregaciones erigidas para el 
incremento del culto público”.

c )  —las Uniones Pías, que son 
“asociaciones erigidas para el e- 
jercicio de alguna obra de pie­
dad o de caridad”.

Estas asociaciones han de ser 
erigidas canónicamente y tienen 
una forma orgánica, cuyas lí­
neas fundamentales están deter­
minadas en el mismo Código de 
Derecho Canónico.

Algunas, en efecto, pueden con 
indulto apostólico agregarse 
otras “que tengan, el mismo tí­
tulo y el mismo fin” . Las prime­
ras se llaman Arquisodaliçios o 
Archicofradías o Uniones y Con­
gregaciones primarias.

El acto de agregación comu­
nica a la asociación agregada 
todas las indulgencias los privi­
legios y demás gracias espiritua­
les que la Santa Sede ha conce­
dido o concederá directamente a 
j.a asociación agregante. Pero 
por esta comunicación “ la aso­
ciación agregante no adquiere 
derecho alguno sobre la agre­
gada.

Recordados los rasgos princi­
pales de la fisonomía propia de 
las asociaciones religiosas y te­
niendo presente las propiedades 
esenciales de la Acción Católi­
ca como las hemos delineado en 
los capítulos precedentes, será 
fácil distinguir las diferencias 
entre ésta y aquellas. Diferen­
cias múltiples: por razón del fin, 
de los medios y de las personas.

Alegría de la
No hay regocijo que pueda 

compararse a la alegría avasa 
lladora de la Fe. De las pala­
bras pronunciadas por el hom­
bre ninguna, se hallará quê  so­
brepuje, en amor, en valentía y 
en entusiasmo a las utilizadas 
por la fe para cantar la belleza 
y excelencia de Dios. Se ha di­
cho que un santo triste es un 
triste santo. La santidad y la 
tristeza se excluyen. Hay  ̂una 
sublime expresión de alegría en 
el rostro del mártir que va a mo­
rir. Así, iluminados por una ex­
traña luz, vió un testigo desfi­
lar por las calles de Madrid, un 
grupo de sacerdotes que eran 
conducidos al sacrificio por su 
Dios y por su Religión, en los 
últimos meses del año 1936.

La única victoria posible so­
bre el tiempo pertenece a la fi­
delidad. El hombre es el único 
que puede realizar promesas. La 
Fe es la promesa que ocupa to­
do nuestro tiempo y lo excede 
y trasciende para llegar hasta 
Dios. Primero es un don sobre­
natural y gratuito. “El Espíritu 
sopla donde quiere” . Después y 
siempre, para seguir creyendo 
es necesario que pongamos la 
contribución de nuestro mere­
cimiento. El más terrible de los 
pecados es el que se comete con­
tra el Espíritu. Hay una co­
nexión maravillosa entre la fe, 
la revelación de Dios, y nues­
tros méritos que actualizan el 
mandato de Jesús: “Orad siem­
pre” .

Paz
Hay quienes suponen que la 

Religión es una serie de precep­
tos o un simple contrato sus­
crito entre la creatura y el Crea­
dor, en el que se establece la 
promesa por parte de la primera 
de que un día irá al Padre.

Nada tan inexacto y falso. La 
invitación de Cristo: “Sígueme!’ 
no queda contestada con un ‘iré’ 
sino con un enérgico y categóri­
co: ¡voy!

La. fidelidad del creyente es 
el triunfo de la leal observancia 
de la palabra pronunciada: Cre­
do. Creer siempre, vale tanto 
como preparar con el afán de 
cada día nuestro destino inmor­
tal y glorificar a Dios, fin y ra­
zón de ser de toda creación.

Las cosas dividen cuando los 
que las poseen no están por en­
cima de ellos. El criterio mate­
rialista de la historia envilece 
tanto a la materia como a los 
hombres. El mundo se torna un 
enigma a la materia como a los 
hombres. El mundo se torna un 
enigma cuando no se percibe q’ 
la elevación del ser humano, su 
sobrenaturalización, constituye 
desde el principio de la historia, 
la finalidad buscada y que cuan 
do se logra presta nobleza aun 
a las más humildes cosas mate­
riales.

No constituye deshonra servir 
ni ser dominado, por quien co­
noce el por qué y el para que, 
pero se degrada la energía y se 
desmoronan los materiales, cuan
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CIV— Instrucción y examen 
práctico

Queridos niños. El templo es 
el lugar que ha escogido el Se­
ñor para habitación súya. De­
béis presentaros aseados y lim­
pios. Limpia la cara, limpias las 
manos, limpio el calzado, limpio 
el vestido, limpia sobre todo el 
alma. Para que os perdonen los 
pecados veniales y vuestra alma 
estéynás blanca y agrade más a 
Jesús, tomáis agua bendita al 
entrar en la iglesia, y os santi­
guáis diciendo: En el nombre 
del padre...  ; luego podéis de­
cir: Señor, lávame más y más 
de mis culpas.

Como adoraron los Reyes Ma-' 
gos al Niño Jesús? Se postraron 
ante El; se pusieron de rodillas. 
Vosotros, después de haber to­
mado agua bendita, saludad y 
adorad a Jesucristo. Hace así 
(haciéndolo) genuflexión. Po­
ned la rodilla derecha en el sue­
lo junto al pie izquierdo. Enton­
ces mirad al sagrario donde es­
tá el Santísimo y decid: Bendi­
to y alabado sea el Santísimo 
Sacramento del Altar...  Lo mis­
mo debéis hacer al pasar delan­
te del sagrario. Si el Santísimo 
está expuesto, la genuflexión se 
hace con las dos rodillas, así 
(haciéndolo). Mirando a la Sa­
grada Hostia, decid: Señor mío 
y Dios mío.

Los Reyes ofrecieron al Niño 
oro, incienso y mirra. Ofrecedle 
vosotros el corazón. Al llegar a I 
vuestro sitio decid antes de sen- *

taros: Niño Jesús: yo te amo yo 
te doy mi corazón.

Luego, no os olvidéis de que 
en el sagrario está Jesús. Os vé, 
os oye, os quiere mucho, mirad­
le, habladle, queredle vosotros. 
Estad quietecitos, sin charlar, ni 
jugar, etc.

Al salir saluda a Jesucristo, 
como lo hicisteis al entrar. Des­
pedios de El; pero dejadle vues­
tro corazón...

Habréis visto que a la puerta 
de las iglesias suele haber po­
bres que piden limosna. Hay tam 
bién otros pobres que vosotros 
no véis... Son las almas del 
purgatorio. Os piden que las so­
corráis. Ofreced por ellas las in­
dulgencias que ganáis al santi­
guaros con agua bendita. Pedid 
al Señor que les dé el descanso 
eterno de su gloria.

Ahora queridos niños, pensad 
cómo alguna vez al entrar en la 
iglesia habéis continuado char­
lando. Luego acaso habéis...., 
quizás habéis... ., etc., (se indi­
can los defectos más comunes y 
los que hayamos notado en nues 
tros niños. Pedid perdón. Pro­
meted que de aquí en adelante 
no. . . .

He aquí un procedimiento 
bien sencillo para instruir a los 
niños en el respeto debido a la 
casa de Dios. Solo hemos traza­
do las líneas generales. Al cate­
quista toca darles vida y movi­
miento por medio de preguntas, 
conversaciones, ejercicios, repe­
ticiones.
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do unas manos ociosas y unos 
ojos sin luz, no saben ni hacer 
ni ver.

El hombre de Fe es el que 
tiene un rumbo y ve una luz. Y 
se afirma en la ruta apoyado 
por el amor y la esperanza.

La verdad que todo lo expli­
ca en la tierra y en el cielo es 
que Dios lo ha creado para su 
gloria y ha querido q’ la consu­
mación de esta gloria, se reali­
zara libremente por el triunfo 
del amor en el enorme miste­
rio de la unión divina que se o- 
pera en la creatura que cree, 
ama y espera.

Las cosas se ennoblecen, el 
orden reina, hay un triunfo de 
jerarquía, cuando la palabra del 
hombre se encuentra asistida 
por la Fe, no en él, ni en su fuer­
za, ni en sus títulos académicos, 
ni en sus triunfos, ni en sus co­
nocimientos, sino en Aquel de 
quien todas las cosas dependen.

Sobre arena se levantan las 
construcciones y un tembladeral 
hace incierta la marcha del hom 
bre, porque se padece exceso de 
física, se tiene demasiada fe en 
los medios temporales, se recu­
rre a los fáciles arbitrios de las 
ciencias exactas como sí cada 
hombre fuera la cara lisa y sin 
secretos de un inmenso polie­
dro.

En estos tiempos en los que

son muchos los que pronuncian 
las mismas palabras aunque con 
distinto significado, para salvar­
se, como ayer y siempre, no po­
seemos más que un sólo nom­
bre, el que nos fué dado para 
conducirnos a la Verdad, por los 
caminos iluminados de la filia­
ción divina.

En esta mañana vamos a Cris­
to. En el banquete Eucarístico 
la unión divina, objeto y fin de 
toda la creación, se cumplirá en 
nosotros.

Más tarde, la rutina, las pa­
labras ociosas, la preocupación 
por los detalles que nos alejan 
de lo principal.. . mientras una 
muchedumbre pasa distraída e 
indiferente, triste o falsamente 
alegre, buscándose sin buscarte, 
perdiéndose sin llegar jamás a 
sospechar que al fin de todos sus 
afanes, quiéranlo o no Tú esta­
rás ,exacto a la cita, que será: 
hoy, mañana.. .

Con las palabras del soldado 
de Roma que atendiste, volve­
mos a decirte: “Ayuda nuestra 
incredulidad” .

Fortalece nuestra Fe, para 
que se dilate conquistadora y 
manifestando en su total adhe­
sión y esperanza en Tí, que no 
hay regocijo que pueda compa­
rarse a la alegría de la Fe.

Miguel Angel Revello.

Encíclica “Divini Redentoris” de 
Pío XI, sobre el comunismo ateo

— XX —

FALTA DE JUSTICIA 
Y  CARIDAD

b)—Empero esa concentración 
del capital en pocas manos y la 
generalización de la miseria en 
el mundo de los obreros, que, 
como queda dicho, no es sino 
consecuencia lógica del capita­
lismo, que abusando de las ven­
tajas que le concede el sistema 
económico individualista del li­
beralismo, tiene su origen en la 
falta absoluta de justicia y de 
caridad. Es decir que ese capi­
talismo absorbe y acapara las 
riquezas en poder de unos po­
cos, porque en su egoísmo des­
medido no le importa violar los 
dictados más terminantes y sa­
grados de la justicia y además 
conculca abiertamente los de la 
caridad. Y que esa adquisición
0 acumulación tan desmedida 
por unos pocos, no es obra o 
fruto que se deba naturalmente 
a la mayor eficacia y empleo de 
fuerzas o medios verdaderamen 
te y lícitos, sino que se advier­
te en ellos algo y mucho de re­
probable e injusto, sobre todo 
gran falta de caridad. Pues “el 
capital libre de trabas, escribe 
un eminente conferencista, por­
que a Dios no se las aceptaba y 
porque el Estado no se las im­
ponía, se adjudicó la casi tota­
lidad de los beneficios de la pro­
ducción, creado así la irritante 
desigualdad en la distribución 
de la riqueza, desigualdad que 
se origina en la falta absoluta 
de justicia y de caridad”.

Verdad que ningún espíritu 
observador pone en tela de jui­
cio, sino que todos admiten u- 
nánimes como un hecho cierto 
esto es, que establecido por la 
economía liberal el individua­
lismo y puestos frente a frente 
el capital y el trabajo, sucum­
bió éste ante la fuerza arrolla­
dora de aquél, adquiriendo una 
importancia primordial y pa­
sando a ser considerado como el 
primer factor de la producción. 
El trabajo, en cambio, o lo que 
es lo mismo, el hombre, se es­
timó simplemente como mero 
instrumento en las manos del 
capital. Lo cual significa que 
siendo el trabajo la actividad 
personal del hombre, quedó des­
plazado y descendió a ocupar el 
lugar de una mercancía con gran 
menoscabo de su dignidad per­
sonal y de su valor humano sin 
detenerse en su proceso hasta 
que quedó aniquilado por el ca­
pitalismo el hombre como indi­
viduo y absorbido por el colec­
tivismo dictatorial e insaciable.

De esta manera nació y se ve­
rificó esa irritante desigualdad 
de la riqueza en manos de muy 
pocos, adjudicándose casi total­
mente el capital los beneficios 
de la producción, y violando sin 
temor todas las leyes de la jus­
ticia y de la caridad, apoyado 
en la libertad económica que le 
concedía el Estado liberal y des­
preciando la prohibición del De­
cálogo: “No hurtarás, no codicia-

1 rás los bienes ajenos”” .
Empero, los que tan injusta­

mente procedían en la adjudi­
cación de los beneficios de la 
producción, no advirtieron, sin 
duda que desafiaban temeraria­
mente esta terrible admonición 
del Espíritu Santo: “Mirad que 
el salario que defraudéis a los

trabajadores clama, y el clamor 
de ellos sube al cielo y es escu­
chado por el Dios de los ejérci­
tos”. (Jac. V. 4).

Y qué trajo al mundo aquel 
desafío temerario? Se pregunta 
el citado conferencista. Pero no 
es menester gran esfuerzo de la 
menfe para poder contestar esa 
pregunta, porque de un siglo 
para acá los trastornos y conmo­
ciones político sociales se vienen 
sucediendo sin interrupción u- 
nos a otros; las guerras y revo­
luciones, la intranquilidad y el 
desorden reinan por todas par­
tes, y a cada momento que pa­
sa se van agravando las crisis y 
problemas político sociales en 
tanto grado que no parece sino 
que la sociedad estuviera en vís­
peras de disolverse y terminar 
por descomposición y anarquía 
universal y completa.

Y cómo no ha de extenderse 
y crecer el comunismo en un me­
dio como ese y que sabe explo­
tarlo a todo vapor y actividad? 
Qué mejor arma que la lucha a 
muerte entre el capitalismo y el 
obrerismo para progresar y di­
fundirse como la que encuentra 
al aparecer, y que no es sino 
fruto natural de las susodichas 
violaciones y abusos del capi­
talismo? Si el capitalismo en su 
extremada codicia y ambición, 
no temió quebrantar toda justi­
cia y caridad aun con grave per­
juicio de tercero, la clase traba­
jadora, no era natural, no era 
lógico, que el trabajo, el obre­
rismo, reclamando igual liber­
tad en sus procedimientos, uti­
lizara todos los medios y apela­
ra a todos los recursos para ter­
minar con esa abusiva prepon­
derancia capitalista y aniquilar 
sus perniciosas consecuencias? 
Ciertamente y de ahí que se vi­
niera, después de haber consu­
mado la ruptura y desunión de 
los elementos de la producción, 
el capital y el trabajo, se llega­
ra a la última y fatal etapa, a la 
lucha encarnizada entre patro­
nos y obreros, y que le sirva de 
vehículo maravilloso al sistema 
comunista para extenderse y a- 
dueñarse del mundo entero.

Empero, note bien el lector 
que si este explica clara y cier­
tamente el proceso lógico de los 
hechos que la sociedad actual 
confronta con gran zozobra y te­
mor, no justifica ni mucho me­
nos la actitud de odio, de ven­
ganza y destrucción de los pro­
letarios contra los que llama bur 
gueses, pues equivaldría a co­
honestar un delito con otro ma­
yor, aunque sí a quejarse y pro-, 
testar contra esas injusticias y 
demandar al Estado y a la so­
ciedad entera el remedio opor­
tuno y necesario antes de pere­
cer en su situación tan angus­
tiosa y precaria.

Así lo han entendido y ense­
ñado los Romanos Pontífices, 
proponiendo las normas más jus 
tas y sabias e inculcando a los 
interesados su aplicación y pro­
moviendo en todas partes las 
instituciones y medios de prac­
ticarlas con el mayor fruto po­
sible y alivio y contento de los 
obreros y trabajadores.

Mas, puesto que de este tema 
habrá que tratar cuando llegue 
el caso y tiempo, remitimos pa­
ra entonces lo que aquí pudie­
ra decirse y por de pronto con­
venía insinuarlo. Y por esto pa­
saremos al punto siguiente.

V A  USTED A  CO N STR U IR .. . . ?

S erE - Mosaicos Vega
QUE CONSISTENTES 

QUE ACABADOS  
QUE FIRMEZA DE COLORES

Y  qué precios tan razonables 
Por qué no verlos

Si no le gustan— no los compra. 
CALLE B, N9 70— TELEFONO 1577

í COMPAÑIA PANAMEÑA DE LICORES
I SODERIA— PERFUMERIA

f AVENIDA NORTE 45— TELEFONO 605

*1
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CLINICA DENTAL s
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,— Dr. JUAN B. ARIAS

=
Cirujanos— Dentistas

Ave. Central 98— Frente al Nuevo Edificio del Banto Nacional | 
Ciudad de Panamá.
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De Jueves a Jueves

Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in­
formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.

NOTICIAS LOCALES 
* * *

Cooperación comercial 
para impedir el 
alza de precios

El miércoles celebraron una 
sesión conjunta en el Club 
Unión las Cámaras de Comer­
cio, de Panamá y Colón, y a la 
que concurrieron como invita­
dos especiales los Secretarios de 
Comercio e Industrias, de Ha­
cienda y Tesoro, de Educación 
y Agricultura y el Sub-Contra 
lor General de la República con 
el fin de tomar resoluciones pa­
ra enfrentar los problemas que 
comienzan a surgir en el comer­
cio a consecuencia de la guerra 
europea. A moción del Secreta­
rio Méndez se acordó que las Cá 
maras de Comercio designaran 
una comisión para llevar a ca­
bo una investigación no sólo con 
respecto al alza de los precios 
y a las razones que aduzcan en 
cada caso los comerciantes, sino 
también que formulen sus opi­
niones al respecto. Esta comi­
sión aunque no tendrá carácter 
oficial deberá actuar con el ca­
rácter de asesora del Gobierno.

* 'r *
Medidas en beneficio de 
la clase necesitada

Por iniciativa del señor Se­
cretario de Hacienda, la Comi­
sión Fiscal de la Asamblea, a- 
sesora del Poder Ejecutivo pa­
ra estos casos, y el Consejo de 
Gabinete van a estudiar el pro­
yecto que ha preparado dicho 
funcionario, dirigido a reducir, 
aproximadamente en un 50%, el 
arancel vigente sobre los artícu­
los extranjeros de primera ne­
cesidad tales como mantequilla, 
manteca, harinas y otros simi­
lares. Esta medida, que es de 
particular importancia, se diri­
ge a contrarrestar el aumento 
de precios de tales artículos en 
las futuras importaciones por 
razón del alza que han sufrido 
en los mercados de origen. Bien 
por el Secretario que así demues 
tra su preocupación por los pro­
blemas vitales del pueblo.

* * *
Busto del doctor 
Benjamín Quintero Alvarez

El domingo fue develado en 
Taboga, la hermosa isla de las 
flores, la bondadosa acogedora 
de visitantes que van a regoci­
jarse en sus magníficas playas, 
el busto del doctor Benjamín 
Quintero Alvarez, honorable y 
distinguido hijo suyo, que supo 
elevarse en el servicio de la Pa­
tria y en la estimación de sus 
conciudadanos por sus propios 
méritos; legando el ejemplo de 
sus virtudes públicas y privadas 
como modelo digno de ser imi­
tado por sus compatriotas. Al 
acto, que fue muy concurrido, 
asistió el señor Presidente de la 
República, a quien correspondió 
descorrer el velo que puso al 
descubierto la obra artística del 
escultor Angelo Vannetti, que 
hace resaltar la figura del tabo- 
gano insigne esculpida en bron­
ce. >;• s¡. *
Jubilado el Padre Quinzada

Por resolución número 241, 
de 25 del pasado mes, fue con­
firmada la jubilación del Pbro. 
doctor José Quinzada, con una 
pensión mensual de B|. 50.00,

después de haber prestado sus 
servicios en el ramo de Instruc­
ción Pública por mucho más de 
veinte años. El Padre Quinza­
da, cuya edad actual pasa de 70 
años, y cuya salud está un tan­
to quebrantada se ha visto obli­
gado a separarse de sus activi­
dades tanto en la Parroquia de 
La Merced, a cuyo frente es­
tuvo por más de treinta años 
como del Profesorado. Sus feli­
greses, sus alumnos, sus admi­
radores y sus amigos, todos de­
ploran la separación del meri­
torio compatriota, del Sacerdo­
te humilde, del Profesor consa­
grado, al ejercicio constante y 
puntual de su noble Ministerio 
y Apostolado que con tanta ab­
negación y bondad supo desem­
peñar perseveramente por tan­
to tiempo. Que Dios le recom­
pense sus esfuerzos y desvelos
por las almas de sus paisanos.* * *
Condecorados

El Dr. Augusto S. Boyd, nues­
tro primer y actual Embajador 
en los Estados Unidos de Norte 
América, y don Nicolás Victo­
ria J., nuestro Director, vetera­
no servidor público, que ha cul­
minado una labor patriótica, de 
vastas proporciones, han sido 
condecorados recientemente con 
la orden nacional de Vasco Nú­
ñez de Balboa en el grado de 
Gran Cruz. Nuestras congratu­
laciones a tan esclarecidos com­
patriotas por la merecida dis­
tinción. * * *
Aviador que perece

El Teniente Carl M. Parks, 
piloto del ejército americano, de 
27 años de edad, uno de los me­
jores aviadores de Albrook Field 
pereció al descender al mar en 
la Bahía de Panamá, a dos mi­
llas de Paitilla, en el avión de 
persecución P-36 el domingo 17 
a las once y media de la maña­
na. La tragedia ocurrió en mo­
mentos en el que el Teniente 
Parks en uno de los nuevos 30 
aviones recientemente llegados 
de Estados Unidos viajaba en 
una escolta compuesta de seis 
aviones de Albrook Field. Los 
aparatos ŝervían de escolta a 
un trimotor de la empresa Ae­
rovías Nacionales de San José 
a bordo del cual venían los fut­
bolistas paraguayos que compi- 
titeron el domingo por la tarde 
en esta Capital después de ha­
ber estado jugando en Costa Ri­
ca y otros países centroameri­
canos. Los aviones avisaron por 
radio al cañonero Erie de la ar­
mada americana y la nave se 
dirigió a toda prisa al lugar del 
siniestro. Un manchón de acei­
te en el mar sirvió para descu­
brir el sitio de la tragedia. El 
propio mayor Grab Stone, Co­
mandante General de las Fuer­
zas acantonadas en la Zona del 
Canal dirigió las operaciones. 
El Teniente Parks deja parien­
tes en los Estados Unidos y a 
su esposa que residía en Albrook 
Field. * * *
Matrimonios

Dos distinguidas parejas de 
nuestra sociedad contrajeron 
matrimonio en la pasada sema­
na. Son ellas: la Srta. Rita Ty- 
paldos con el Sr. René Ozores 
Quiñones cuya ceremonia nup­

cial se verificó en la Parroquia 
de San Francisco de esta ciu­
dad por el Rvdo. Padre Atucha, 
S.J., el lunes once de los co­
rrientes. Y la Srta. Gloria Fe­
rrer con el caballero Alberto de 
Saint Malo, quienes se unieron 
en los indisolubles lazos, el día 
sábado 16 en el Santuario de 
Cristo Rey. Reciban ambas pa­
rejas nuestros votos por su fe­
licidad de sus nuevos hogares.

.NOTICIAS EXTRANJERAS . 
Alemania

La advertencia semi-oficial 
de Alemania a las naciones neu­
trales para que no se sometan 
al bloqueo inglés, fué expedida 
al mismo tiempo que se comen­
taba en los círculos oficiales el 
entendimiento ruso-japonés co­
mo “el evento diplomático más 
importante desde que comenzó 
la guerra” . Con gran júbilo fué 
recibida en Berlín esta noticia 
considerada como “el primer 
paso hacia el mejoramiento de 
las relaciones soviéticas-nipo- 
nas” . La “advertencia” alemana 
a los países neutrales, especial­
mente al llamado grupo de Os­
lo, contiene una velada amena­
za de que el Reich tomará re­
presalias si esos países no pa­
ran firmemente el bloqueo bri­
tánico. * * *
Inglaterra

Prosigue Alemania el hundi­
miento creciente de barcos mer­
cantes ingleses, excediendo és­
tos de 20. Además ha hundido 
un porta-aviones. Pero la cam­
paña contra tales subraminos 
ha logrado algún éxito redu­
ciendo su número con algunas 
bajas. También han sido bar­
cos alemanes. Por otra parte, el 
bloqueo de Inglaterra contra A- 
lemania se hace más severo. 
Tropas inglesas, en regular nú­
mero luchan conjuntamente con 
las francesas en el frente occi­
dental, donde han hecho algu-

declaración alguna sobre este 
particular.

LA DIFICULTAD

(Viene de la 1  ̂ Pág.)
Rumania

Informe llegados a Copena- 
gue dicen que Rumania ha sido 
la más activa de las naciones 
del Sureste europeo durante la 
segunda semana de la guerra 
habiendo aumentado su guardia 
en la frontera, hasta un total 
de un millón de hombres sobre 
las armas. En Rumania se ex­
presa el temor de que Rusia po­
siblemente incluirá a Bessarabia 
entre sus objetivos si intenta 
seriamente ganar territorios con 
el movimiento iniciado al inva­
dir Polonia. Otro temor de Ru­
mania es que Alemania trate de 
hacer un monopolio del petró­
leo que aquí se produce al con­
quistar el lugar que ocupa Po­
lonia en la frontera rumana.

NOTICIAS RELIGIOSAS 
Estados Unidos

Un atento estudio de las esta­
dísticas de los últimos años re­
vela que mientras en las escue­
las elementales ha habido un 
descenso de 14.000 niños desde 
1930, en las otras continúa no­
tablemente el aumento. “Débe-

La explicación es clara. Para 
los ricos que se dejan llevar por 
las riquezas, poniendo en ellas, 
como único tesoro, su corazón, 
y usando de ellas con un crite­
rio mundano, la entrada al rei­
no de los cielos es imposible. 
Pero esa imposibilidad desapa­
rece para aquellos ricos que ad­
quieren, poseen y usan de las 
riquezas según lo que ha esta­
blecido Dios, pues con la ayuda 
de su gracia, pueden utilizar 
sus riquezas para hacer muchí­
simo bien y hacerse acreedores 
a los méritos de la gloria eter­
na. ..

¿Sabrán los ricos de nuestros 
tiempos comprender la grave­
dad de la hora presente y se de­
cidirán a llevar a la práctica los 
deberes que les impone la jus­
ticia social y el mandato de 
Cristo?... ¿O tendrá que de­
jarse oir nuevamente la amena­
za del gran Apóstol Santiago 
que decía a los ricos de su tiem­
po: “Llorad ricos, y gemid, por 
las miserias que vendrán sobre 
vosotros!” . . .  “ ¡Os habéis hecho 

se esto en gran parte —se aña- acreedores al ̂ castigo terrible q 
de— a la disminución de naci- acerca.... ( an . p.

DECLARACIONES----------------
*  *  *

(Viene de la 1* Pág.)

el amor al prójimo, que es con­
secuencia de la caridad cristia­
na; pero hacen, como es nece­
sario, la debida diferencia en­
tre el bien y el mal. De tal ma­
nera que no podemos limitarnos 
a defender el primero sin com­
batir el segundo.

Y con nosotros están los cató­
licos panameños como lo de­
muestra el hecho de secundar 
nuestra labor.

SOBRE LA EDUCACION

(Viene de la Pág. 2*)

mientos en los últimos años”. 
Según otras estadísticas publi­
cadas en SCHOOL LIFE, mayo 
de 1938, entre 1921 y 1937 hubo 
un descenso anual de nacimien­
tos de cerca de 675.000 o sea del 
23 por ciento. Comparando las 
estadísticas actuales con las de 
hace 5 años, se ve que ha decre­
cido el número de niños meno­
res de 6 años de edad en unos 
940.000, en unos 982.000 entre 6 
y 9 años, y casi el mismo nú­
mero entre 10 y 13 años. Junto 
con estas estadísticas se va no­
tando más y más de día en día 
la gran necesidad de la instruc­
ción religiosa en las escuelas. 
Así lo acaba de reconocer la co­

nos avances y consolidado posi- misión nombrada por la Cáma- 
ciones. ra de Comercio del Estado de

Nueva York, que dice en su in­
forme: Actualmente, tanto el 
Estado como la Nación se ha­
llan en condiciones diferentes y 
con necesidades también dife­
rentes que jamás habían existi­
do; y por tanto nuestro sistema 
educativo debe acomodarse a 
las necesidades presentes. Este 
comité está convencido de que 
la gran necesidad en nuestros 
hogares y en nuestra vida na-

Francia
Las tropas francesas hicieron 

retroceder a los alemanes en 
los fuertes de la línea Sigfried 
y los obligaron a retirarse de 
seis poblaciones enclavadas al 
Este de Saarbruecken. El avan­
ce fué presionado a través del 
territorio alemán en el sector de 
12 millas entre el río Saar y 
el Bliers, los cual llevó a las 
tropas francesas casi cara a ca­
ra con las alemanas que retie­
nen las posiciones de avanza­
da en la muralla del Oeste.* * *
Polonia

La Legación de Polonia en 
Budapest anunció que Varsovia 
continuará resistiendo a pesar 
de la amenaza del ultimatum a- 
lemán de arrasar con la ciudad 
si no se rinde. Declara el voce-

1 y 3). ¡Llorad ricos llorad por­
que se avecinan los tiempos de 
la justicia, ya que os empeñáis 
en no quererla administrar en 
favor de vuestros hermanos!.. .

naristas.

España
Nuevo Plan de Segunda En­

señanza: — “La formación clá­
sica y humanista ha de ser a- 
compañada por un contenido e- 
minentemente católico y patrió­
tico. El catolicismo es la médu­
la de la Historia de España. Por 
eso es imprescindible una sóli­
da instrucción religiosa q’ com­
prenda desde el Catecismo, el 
Evangelio, y la Moral, hasta la

de la predicación de la palabra de 
Cristo” . Siendo pues la fe necesaria 
para la salvación, síguese que es en­
teramente indispensable que se pre­
dique la palabra de Cristo. El cargo 
de predicar, esto es, de enseñar, por 
derecho divino compete a los maes­
tros que el ESPIRITU SANTO HA 
INSTITUIDO OBISPOS PARA GO­
BERNAR LA IGLESIA DE DIOS y 
principalmente al Pontífice Romano, 
Vicario de Jesucristo, puesto al fren­
te de la Iglesia universal con potes­
tad suma, como maestro de lo que 
se ha de creer y obrar. Sin embargo 
nadie crea que se prohibe a los par­
ticulares poner en uso algo de su 
parte, sobre todo a los que Dios con­
cedió buen ingenio y deseo de hacer 
bien, y que, cuando el caso lo exija, 
puedan fácilmente, no ya arrogarse 
el cargo de doctor, pero sí comuni­
car a los demás lo que ellos han re­
cibido siendo así como el eco de la 
voz de los maestros Antes bien, a 
los Padres del Concilio Vaticano les 
pareció tan oportuna y fructuosa la 
colaboración de los particulares, que 
hasta juzgaron deber de exigírsela. 
“A todos los fieles, en especial a los 
que mandan o tienen cargo de en­
señar, suplicamos encarecidamente 
por las entrañas de Jesucristo, y aún 
les mandamos con la autoridad del 
mismo Dios y Salvador nuestro que

cional es la falta de un verda- la Geografía), principalmente 
dero y genuino espíritu religio- en sus relaciones con la de Es-

Liturgia, la Historia de la Igle­
sia y una adecuada Apologética, trabajen con empeño y cuidado en 
completándose esta formación 
espiritual co nnociones de Filo­
sofía e Historia de la Filosofía.
La revaloración de lo español, 
la definitiva extirpación del pe­
simismo anti-hispánico y ex- 
trajerizante, hijo de la aposta- 
sía 3̂  de la odiosa mendaz leyen­
da negra, se ha de conseguir me­
diante la enseñanza de la Histo­
ria Universal (acompañada de

so". Y por tanto, a pesar de que 
algunos vacilan en incluir la re­
ligión en nuestro programa es­
colar, nosotros la colocamos en 
primer lugar” .

En una reunión celebrada en 
Chicago por 45 delegados perte­
necientes a 15 arquidiócesis y 
diócesis, se acordó organizar la 

ro que la capital polaca que se 1 Federación Nacional de Enfer-
enfrenta a su décimo día de si­
tio, rechazó el ultimatum ale­
mán que venció a las tres de la 
tarde del día 17. Agrega que 
los plenipotenciarios polacos 
con los delegados nazis confe­
renciaron fuera de la ciudad, a 
las diez de la noche, para acor­
dar la manera de organizar la 
evacuación de los extranjeros 
“después de lo cual la resisten­
cia continuará”.* * *
Italia

El Conde Ciano recibió un 
mensaje del gobierno polaco en 
el cual le dice que Polonia ha 
sido víctima de “una agresión 
no provocada, por parte del e- 
jército ruso” . El gobierno italia­
no no ha expedido hasta ahora

meras Católicas. Nombróse una 
comisión para estudiar los esta­
tutos que luego serán presenta­
dos al Episcopado. ,

Del 2 al 9 de septiembre tuvo 
lugar en Nueva York el primer 
Congreso Panamericano de Es­
tudiantes Católicos que asistie­
ron al Congreso Internacional 
de “Paz Romana” . Se trata de 
formar una organización per­
manente que fomente la coope­
ración entre los estudiantes ca­
tólicos del continente.

El 12 de septiembre se inau­
gura el nuevo Seminario mayor 
de S. Juan, de la Arquidiócesis 
de Los Angeles, California. Es 
uno de los mejores del país. 
Tendrá este año unos 75 semi-

alejar y desterrar de la Santa Igle­
sia estos errores y manifestar la luz 
purísima de la fe” . Por lo demás, a- 
cuérdese cada uno que puede y de­
be enseñar la fe católica con la au­
toridad del ejemplo, y predicarla 
profesándola con tesón. Por consi­
guiente, entre los deberes que nos 
unen con Dios y con la Iglesia, se 
ha de contar entre los principales 
ése, de que cada cual se industrie y 
trabaje en la propagación de la ver­
dad cristiana y repulsión de los e- 
rrores” ,

Más para cumplir con estos debe­
res es indispensable conocer la doc­
trina católica y profesarla. Si según 
el pensamiento del Pontífice los ca­
tólicos deben ser apóstoles de su fe, 
es preciso que conozcan los funda­
mentos de la religión para no ex­
ponerse a enseñar algún error, y que 
la practiquen en público, para que 
su enseñanza sea confirmada y va­
lorizada con el ejemplo. De aquí se 
desprende la necesidad de que los 
padres católicos se esmeren en dar 
a sus hijos instrucción religiosa só­
lida y extensa, ya sea por sí mismos, 
o ya sea confiando su educación a 
maestros doctos y celosos que pon­
gan por fundamento de su enseñan­
za las verdades y principios del cre­
do católico. Así lograrán poner a sus 
hijos en aptitud de cumplir conve­
niente y provechosamente estos im­
portantes deberes del cristiano, y 
los cumplirán ellos mismos, mere­
ciendo ser incluidos en el número 
de aquellos de quienes dicen los Li­
bros Santos: JLOS QUE ENSEÑAN 
A OTROS LA JUSTICIA Y LA 

la ciudad visitó todas las Igle- VERDAD, BRILLARAN COMO ES- 
sias y conventos, el cuartel y el j TRELLAS EN PERPETUAS ETER- 
Manicomio. i NIDADES” .

paña. Se trata así de poner de 
manifiesto la pureza moral de 
la nacionalidad española; la ca­
tegoría superior, universalista, 
de nuestro espíritu imperial, de 
la Hispanidad, según concepto 
felicsimo de Ramiro de Maeztu, 
defensora y misionera de la ver­
dadera civilización, que es la 
Cristiandad” .

Colombia
Del P al 12 de junio la ciu­

dad de Pasto fue visitada por la 
milagrosa imagen de Nuestra 
Señora de los Dolores del Cole­
gio de Quito, conocida con. el 
nombre de la Dolorosa del Co­
legio. Salieron hasta la frontera 
a recibirla el Excmo. Sr. Obis­
po y el P. Rector acompañados 
de una representación de la a- 
samblea y de otras distinguidas 
personas. En el momento en q’ 
apareció la Imagen la multitud 
prorrumpió en cánticos sagra­
dos y la saludó con el batir de 
los pañuelos. Durante el tiempo 
que permaneció la Dolorosa en

V ID A
L I T U R G I C A

DOMINGO 17? DESPUES 
DE PENTECOSTES

Introito
Justo eres, Señor, y rectos tus jui­

cios: obra en tu siervo según tu mi­
sericordia. Salmo. Dichosos los que 
viven sin mancilla: los que andan 
según la ley del Señor, v. Gloria al 
Padre.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y en 

la tierra paz a los hombres, etc.
Colecta

1^ Oración
Rogárnoste, Señor, concedas a tu 

pueblo, que evitando las asechanzas 
del diablo, te siga a tí, único Dios 
con corazón puro. Por N. S. J.— C.

2^ Oración 
(De la S.S. Virgen)

3^ Oración 
(Por el Papa) 

Epístola
Hermanos: Ruégoos yo, prisionero 

en el Señor, que andéis cual convie­
ne a la vocación a que habéis sido 
llamados, con toda humildad y man­
sedumbre, con paciencia, sobrelle­
vándoos unos a otros en caridad, es­
forzándoos en guardar la unidad del 
espíritu con el vínculo de la paz.' 
Sólo hay un cuerpo y un espíritu,

como también fuisteis llamados a 
una sola esperanza de vuestra voca­
ción. Un solo Señor, una sola fe, un 
solo bautismo. Un Dios y padre de 
todos, que está sobre todos, y por 
todas las cosas, y en todos nosotros. 
El cual sea bendito por los siglos de 
los siglos. Amén.

Gradúale
Feliz el pueblo que tiene al Se­

ñor por su Dios; el pueblo a quien 
escogió para su heredad. La pala­
bra del Señor creó los cielos, y por 
el espíritu de su boca a todos los as­
tros de él.

Aleluya
Aleluya, aleluya, v. Señor, escu­

cha mi oración y llegue a tí mi cla­
mor. Aleluya.

Evangelio
Llegáronse a Jesús los Fariseos, y 

le preguntó uno de ellos que era doc­
tor de la Ley, tentándole: Maestro, 
¿cuál es el mandamiento más gran­
de de la Ley? Jesús le dijo. Amarás 
al Señor tu Dios, de todo tu corazón, 
y de toda tu alma, y de todo tu en­
tendimiento. Este es el mayor, y el 
primer mandamiento. El segundo se­
mejante a este: amarás a tu próji­
mo como a tí mismo. De estos dos 
mandamientos pende toda la Ley y 
los Profetas. Y  reunidos los Fariseos, 
preguntóles Jesús, ¿Qué pensáis del 
Cristo? ¿De quién es hijo? Dícenle: 
de David. Replicóles: Pues ¿Cómo 
David, en espíritu, le llama Señor, 
diciendo: Dijo el Señor a mi Señor,

siéntate a mi derecha, hasta que pon­
ga tus enemigos por peana de tus 
pies? Pues si David se llama Señor, 
¿cómo es su hijo, Y ninguno le pu­
do responder palabra: y nadie des­
de aquel día se atrevió a hacerle 
más preguntas.

Credo
Creo en un solo Dios, Padre todo­

poderoso criador del cielo y de la 
tierra, etc.

Ofertorio
Yo, Daniel, rogué a mi Dios, di­

ciendo: Escucha, Señor, las palabras 
de tu siervo: brilla tu rostro sobre 
tu santuario: y atiende propicio a 
este pueblo sobre el cual ha sido in­
vocado tu nombre, oh Dios.

Secreta
Suplicamos, Señor, humildemente 

a tu Majestad, que estos santos mis­
terios que celebramos, nos purifiquen 
de las culpas pasadas y futuras. Por
N. S, J.— C.

Comunión
Haced votos y ofrecedlos al Se­

ñor Dios vuestro, todos los que traéis 
ofrendas en torno suyo, al terrible 
que quita la vida a los príncipes; al 
que es terrible para todos los reyes 
de la tierra.

Postcomunión
Oh Dios omnipotente, haz que con 

tus sacramentos se curen nuestros 
vicios, y consigamos los remedios e- 
ternos.
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